
San Pablo de la Cruz, fundador 
de los Pasionlstas

•  Cómo resumir en una página la vida de un santo que 
J  aportó tanto a la Iglesia de su tiempo...? ¿Cómo pre- 

sentar como atrayente un personaje que hace más de 
doscientos años que murió? ¿Qué puede decir a unos 

cofrades del siglo XXI un santo del siglo XVIII, que, además, 
era italiano, misionero popular, místico, austero...? Aparen
temente es poco lo que podemos aprender de él, sin embargo 
las ideas claves que movieron la vida de este santo -  su amor 
a la Pasión de Cristo, su obediencia a la voluntad de Dios, su 
desgaste por las almas de sus coetáneos, su espíritu apostóli
co, su entrega generosa a los demás...- son ideas de siempre. 
He aquí algunos datos que ponen de manifiesto su influencia 
e incluso su actualidad:
• La estela de este santo la siguen todavía hoy más de 2000 

religiosos pasionistas repartidos en más de 50 países, que 
mantienen vivo el carisma Pasionista;

• Le veneran como PADRE Y GUÍA más de seis ramas de 
congregaciones Pasionistas: Las monjas Pasionistas de 
Clausura, las Hermanas Pasionistas de San Pablo de la 
Cruz, Las Hijas de la Pasión y Muerte de N.S.J.C. y de los 
Dolores de María, etc..

• Su espiritualidad ha marcado el camino de varios santos 
y beatos, como San Gabriel de la Dolorosa, el santo de la 
sonrisa, modelo y patrono de los jóvenes, sobre todo, de 
los jóvenes religiosos; otros dos jóvenes beatos como Pió 
Campidelli y Grimoaldo, que murieron a primeros del si
glo pasado; su ejemplo orientó la vida del Beato Domingo 
Barberi, que desbrozó el camino para que el famoso Car
denal Newman entrara en la Iglesia católica; San Carlos 
Houben, apóstol del confesionario, en tierras irlandesas, 
siguió la vida de Pablo de la Cruz; Gema Galgani, mística 
de la Pasión, lo venera como padre. Sus huellas la siguieron 
nuestros Beatos Mártires Pasionistas de Daimiel y Euge
nio Bolssikov, mártir de Bulgaria... y tantos y tantos que si
guiendo su ejemplo y doctrina conquistaron la santidad...

• Siempre, pero en este tiempo especialmente, muchos se
glares se nutren de su misma espiritualidad: son los laicos 
pasionistas; entre los cuales espero que se encuentren los 
cofrades Pasionistas.

• En resumen, Pablo de la Cruz no es una antigualla del 
pasado ni una reliquia trasnochada. Su carisma, su espi
ritualidad, su misión siguen vigentes entre nosotros...

• Aunque sea muy brevemente esbozaremos una sencilla 
biografía.

• Pablo de la Cruz, Pablo Danei, nace en Ovada, un pue- 
blecito de la República de Génova, en Italia. Era el año
1694-

• La familia Danei-Massari se dedica al comercio, aunque 
las cosas no les vayan muy boyantes; hijo de un pobre es
tanquero”, se llamará Pablo a sí mismo...

• Cuando frisaba los veinte sitió una especial llamada de 
Dios, que tardó en comprender; se “sintió profundamen
te conmovido” y resuelve consagrarse totalmente a Dios. 
Fue lo que él llama “mi conversión”. Pero, ¿qué quería 
Dios de él?

• El 22 de noviembre de 1720, Mons. Gattinara le reviste 
con la túnica negra. En cierto sentido podríamos decir 
que es el comienzo de la Congregación Pasionista, aun
que pasarán casi diez años para que se forme la primera 
comunidad pasionista y el primer retiro -así se llaman 
los conventos de los Pasionistas- se levantarán diecisie

te años después; es el retiro de la Presentación en Monte 
Argentaro; y las Reglas y Constituciones serán aprobadas 
por Benedicto XIV en 1741.
Poco a poco van formando parte de aquella “pobre y míni
ma” Congregación, hombres que ansian ser santos y con
sagrarse a extender por el mundo el mensaje de la Cruz: 
“me amó y se entregó a la muerte por mi”.
Toda su vida se centra en la contemplación y en la predi
cación de la Pasión porque “En la Pasión está todo”; “La 
Pasión de Cristo es la obra más grande del divino amor”. 
Pero ni Pablo ni sus compañeros vivían sólo hacia dentro; 
desarrollaban una gran actividad hacia fuera. Eran misio
neros populares que recorrían los pueblos y las ciudades ha
blando del inmenso amor de Cristo Crucificado. Pablo de la 
Cruz dedicó su vida esencialmente a estos tres objetivos: 
Fundar y organizar la naciente Congregación.
Predicación de misiones populares..
Dirección espiritual: “un santo nunca llega a Dios en soli
tario”.
Notas características de él son también:
Su amor a los pobres y a la santa pobreza;
Su amor a la Virgen, una devoción tierna y verdadera;
Su preocupación por los necesitados, particularmente por 
los “bandoleros”;
Su entrega, dedicación y defensa de la Iglesia y del Papa.. 
En fin, de forma muy breve, he intentado trazar una sen
cilla semblanza de este equilibrado y sereno Fundador, 
de este extraordinario misionero, de este gran místico, 
-el mayor místico del siglo XVIII-; de este creyente que, 
como su homónimo, Pablo de Tarso “su vivir fue Cristo” 
y no quiso saber ninguna otra cosa, sino a Cristo y éste 
Crucificado”.
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